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			Dedicatoria
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			Sinopsis

			Cristy busca ese lugar especial, idílico donde empezar una nueva vida dejando atrás un pasado doloroso.

			Lejos está de saber que se puede huir de todo pero menos de sí misma… 

			La vida aún no ha terminado con ella y el futuro le depara devastadores momentos… pero ahí está Laura. 

			Los demonios que parecen atraparla no cejan… y ¿será Laura quien la rescata o es ella la que se rescata a sí misma con su ayuda?

			 

			 

		

	
		
			 

		

	
		
			Prólogo

			La fragancia de los aromos y duraznos en flor impregnaba aún el ambiente. “Olor a primavera” solía llamarle, así le bautizó siendo muy pequeña. Le era irresistible aquel perfume. El sólo respirarlo ensanchaba su alma, le causaba embriaguez. Ésta era una de las cosas que se permitía disfrutar plenamente desde aquel rincón, en aquella época del año.

			Nunca se había preguntado por qué siempre terminaba allí, de pie, frente a la misma ventana, mirando el mismo paisaje. Lo había convertido en un hábito. Llegada la noche, sin encender las luces de su pequeño departamento del séptimo piso, en el sector este de la ciudad se dirigía a la ventana con un cigarrillo en la mano. No era con el objeto de fumarlo, era más bien algo así como una terapia. Le había costado dejar de fumar después de una vida haciéndolo, pero la costumbre y quizás el hecho de probarse a sí misma, la hacían tomar automáticamente uno de aquellos pequeños cilindros solo para mantenerlo en la mano, además… ¿Por qué no reconocerlo? Había también en ello una especie de seguridad, tal vez… compañía.

			Era ya tan familiar aquella vista. Aquel aeropuerto, sus luces, los aviones. Algunos acercándose más y más a la tierra tocaban la amplia pista, los otros, después de una desenfrenada carrera, produciendo un ruido atronador, desprendíanse del suelo para elevarse, subir y subir hasta lograr un equilibrio en el cielo. No podía evitar sentir aquellas sensaciones, era como si un pedacito de ella fuese en cada uno de aquellos monstruos metálicos. Los contemplaba hasta perderse entre las nubes unos, en la lejanía otros.

			Con más razón ahora la subyugaba el quehacer de ese hormiguero. Desde la partida de su hija todo había cobrado otro sentido. En tiempos pasados la admiración por aquel panorama la hacía soñar con viajar. Ahora, verdaderamente, parte de ella había partido desde allí a lo desconocido y algún día, no lejano, volvería. ¡La extrañaba tanto! Era su única compañía, sin ella se sentía como perdida, completamente sola.

			Cerró la ventana. Las noches eran frescas aún y sintió un estremecimiento, no podía asegurar si necesitaba abrigo o si el frío que sentía era interior.

			Después de prepararse un café, se acomodó en el sofá y dejó volar su mente, algo muy propio de ella, pero esta vez no fue para reencontrarse con sus amigos ficticios y entrometerse en sus vidas y problemas. Haciendo una excepción, reflexionó sobre la suya.

			No, no había sido nada fácil ni color de rosa su experiencia de vida en este planeta. El camino hasta ahora recorrido había sido amargo. En los archivos de su memoria, encontraba más penas que alegrías, sin negar que las últimas existiesen, pero arrastraba tanto, que los momentos o épocas felices no eran suficientes para borrar esa amargura, o quizá, definitivamente, no poseía capacidad para disfrutar plenamente de la dicha.

			Había vivido muchos años de su vida sintiéndose una mujer marcada sin saber por qué, a pesar de que las razones no faltaban. Tal vez nunca se detuvo a pensar que todo lo sucedido había sido determinante en su vida, también podía ser que ella fuese una persona enormemente sensible y lo que resultara normal para otros, en su caso, constituía una tragedia. En fin, como hubiese sido, no estaba en sus manos cambiar el pasado, por supuesto que no, pero aún tenía la posibilidad de hacer algo con su presente, con su vida.

			Esa fue la semilla que comenzó a germinar sin darle reposo. No era feliz, y si la apuraban un poco, nunca lo fue. En ese estado mental se encontraba cuando surgió el término de su matrimonio primero, trayendo consigo la decisión de su hija menor de quedarse con su padre. Todo ello fue el principio del fin, el mismo infierno, si como lo pintaron alguna vez las religiones, existiese.

			El dolor y las lágrimas habían sido sus amigos más cercanos, pero nunca como en ese entonces, que había tenido la oportunidad de sucumbir en la desesperación. Había quemado noches enteras abatida en la más profunda tristeza y soledad, había tocado fondo, y de allí, de las cenizas, había renacido.

			El proceso era lento, a veces demasiado. Mucho había escuchado acerca de recuperar la confianza en sí mismo, la autoestima ¿Acaso ella la tuvo alguna vez? Reestudiando su vida se daba cuenta de la falta de seguridad que la había marcado.

			Nunca creyó que podría sobrevivir sin alguien a su lado. La sola idea la aterrorizaba. ¡No! Ella no sería capaz de salir adelante, de tomar sus propias decisiones. Ahora se daba cuenta que nunca las tomó, que realmente, no había vivido. 

			Movió la cabeza volviendo a la realidad, mientras unas lágrimas perezosas resbalaban lentamente por sus mejillas. 

			Todavía quedaba mucho camino por recorrer, eso era una gran verdad, pero la nueva Cristy lo lograría. La otra había muerto y a pesar de que le causaba una gran tristeza, a la vez casi se alegraba de que así hubiese sido. Ésta, aún tenía la oportunidad de triunfar, su viaje a este mundo no iba a ser estéril, Dios le daba la oportunidad, la había escuchado al fin.

			Había llegado el momento de pensar en sí misma. Sus hijas: Amy y Linda hacían sus vidas. Cada cual a su manera, había buscado su camino y eran felices. Amy, siendo la mayor, se había quedado con ella después de la separación. Ahora, terminada su carrera y muy en contra del deseo de Esteban, su novio, había emprendido aquel viaje, su sueño de siempre.

			Linda aún no terminaba sus estudios, le quedaban unos años pero disfrutaba de la vida a sus anchas. Su padre la consentía en todo, pues ella sabía cómo ganárselo; se podía decir que lo manejaba a su antojo.

			Quizás ahora fuera el momento de hacer realidad su sueño. No sería siquiera necesario vender aquel departamento, que era lo único que tenían y que había aceptado en el proceso de divorcio, haciéndolo exclusivamente por Amy. Con la herencia recibida a la muerte de su madre, era más que suficiente para ella. 

			Sólo era cosa de encontrar ese lugar especial que su mente había anidado por tanto tiempo. Aquel sitio idílico, que deseaba con todas sus fuerzas no fuera sólo producto de su bien dotada imaginación.

			De pronto y sin proponérselo, sus recuerdos la llevaron a aquel día, escasamente un año atrás, cuando su madre se despidió de este mundo, poniendo fin a su estadía en este planeta.

			Aquella herencia… La había aceptado sólo porque pertenecía a su abuela, de lo contrario, jamás. No quería nada de su madre ¿Para qué? Era suficiente con lo que tenía grabado en su memoria para además tener que recordarla por sus posesiones.

			Apesadumbraba, pero si era honesta consigo, y tenía que serlo, debía también aceptar la verdad. Aquella mujer que le había tocado por madre en la aventura de esta vida, fue la persona que más la marcó. Ni siquiera Mabel, cuando, en contra de todo principio y moral, había elegido a Alex por esposo, y lo había conseguido. 

			Es cierto que, como muchos la acusaron en ese entonces, ella le había dejado el camino libre haciéndoselo todo extremadamente fácil, pero sus principios le impedían continuar con un hombre infiel, de ahí que, cuando se enteró de que su esposo tenía una amante y que ésta era su propia hermana, lo dejó, sin pensarlo dos veces. ¿Qué tenía que pensar? ¿Es que acaso cabía pensar y hacer de otro modo? No, para ella no, rotundamente no.

			Volvió a aquella tarde en el cementerio. A pesar de todo, era su madre, y por esa razón se presentó a los servicios, además, con ello decía adiós a su pasado. Enterrando a su madre lo enterraba todo, incluyendo rencores. No, no odiaba ni guardaba algún rencor por esa mujer que yacía en esa fosa, sólo se preguntaba: ¿Habrá tenido algún minuto para reflexionar en sus últimos momentos? ¿Habrá sido capaz de darse cuenta del daño causado? Nunca sabría las respuestas. 

			Recordó el pensamiento que la invadió, cuando aquella tarde, dio media vuelta diciendo adiós y encaminó sus pasos hacia la salida del cementerio, donde la esperaba su nueva vida.

			“Debe ser maravilloso sentir el amor de la madre y más maravilloso aún poder amarla”.

			 

		

	
		
			 

		

	
		
			I

			 

			Era exactamente como había dicho Alicia: “El lugar es ideal, te va a gustar, es lo que tú buscas”. Había insistido tanto: “Ve y compruébalo por ti misma, no pierdes nada. Por último, lo tomas como un fin de semana de vacaciones.”

			Ella y su esposo, Randy, habían pasado unos felices y relajados días en aquel lugar, llegando allí por esas casualidades que regala la vida. En plena ruta hacia su verdadero destino, Alicia se había encaprichado. Le dolía la cabeza, según ella, porque su cuerpo necesitaba azúcar, y los pasteles eran la solución. Fue por ello que tomaron aquel desvío que los llevó a ese paraíso. El paisaje les subyugó hasta el punto de no poder continuar, pernoctando allí ese día y después el siguiente. De esta manera se habían quedado en definitiva disfrutando de unas inolvidables vacaciones.

			El pueblo era grande. Sus casas, de originales estructuras, estaban armoniosamente distribuidas en el contexto y muy bien conservadas. Era un pueblo con vida. Su gente era jovial y alegre, hasta cierto punto, amigables. Era evidente que todos se conocían y cultivaban cordiales relaciones.

			El paisaje era embelesador. El verdor de los prados y más lejanos bosques, contrastaba con los dorados cerros que enmarcaban el pueblo. Poco antes de llegar a los bosques podía verse la cinta de agua, que jugueteando se abría paso entre los arbustos y piedras para perderse en la fragancia de los pinos y eucaliptos.

			Cruzando el río de aguas esmeralda a través de un pintoresco puente para peatones, hecho de madera tallada, se podía llegar a la parte baja del pueblo. Ésta no era más que una pequeña aldea compuesta por un puñado de casitas, unas más grandes que otras, de diversos estilos y muy distantes una de otra. Eran además, en sus diversidades, todas muy hermosas. Con los años y el crecimiento de la pequeña aldea se había hecho necesaria la implementación de un puente para vehículos, el cual había sido dispuesto a unos pocos metros, río arriba, de la obra primitiva.

			Una de estas casas, en venta, estaba ubicada en una pequeña colina, desde allí se podía apreciar la curiosa variedad de flores que adornaba la pradera, y el río, que mostraba toda su grandeza. La pequeña casita prestaba todas las comodidades, incluso hasta para el más exigente. Ésta daba la espalda al bosque y a los cerros y regalaba una hermosa vista por cualquiera de sus ventanas; además, disponía de una terraza desde donde se podía disfrutar de los atardeceres y el aire puro que invadía el lugar.

			Apenas vieron el lugar habían pensado en Cristy. Alicia le había comentado a Randy: “¿No es éste el lugar ideal con que sueña Cristy?” a lo que él sin dudarlo respondió: “Si he escuchado bien y la conozco un poco, no hay duda que lo es.” 

			Entusiasmados le habían contado lo de la casita, el paisaje, la quietud, el aire puro… todo, y lograron inquietarla hasta tal punto, que no supo cómo se encontró manejando rumbo a aquel supuesto paraíso.

			Todo sucedió con la rapidez de un relámpago. Se enamoró de la casita apenas la vio, el paisaje era todo y más de lo que ella soñaba, el clima ideal y el precio era perfecto. Le sobraría incluso para mantenerse un año, más o menos, si le tomaba mucho tiempo encontrar un trabajo que le acomodara.

			Ahora instalada, mientras miraba por la ventana de la sala que daba al río, recordaba lo triste primero y luego lo contenta que se había puesto Alicia cuando a su regreso, ella le había dicho con voz grave: “No era lo que yo imaginaba” y súbitamente cambiando de expresión había exclamado: “¡Es mucho más de lo que yo esperaba, es grandioso!” Reía al recordar cómo su amiga saltaba de alegría, parecía una niña, y todo eso a causa de verla a ella tan feliz. Ya era hora que la vida le cambiara y éste era el comienzo. Era algo que jamás podría pagar a sus amigos, pero les estaba profundamente agradecida.

			Todavía quedaban algunas cosas que necesitaban ser organizadas encontrándoles un lugar apropiado, faltaba ordenar y también arreglar uno que otro detalle, pero estaba contenta. No había apuro, tenía todo el tiempo del mundo.

			Era necesario pensar en surtir la despensa, además, comprar algunos materiales que le permitieran comenzar con los arreglos pendientes y para ello habría que ir al pueblo, lo que aproximadamente tomaba veinte minutos a velocidad moderada. Los almacenes cerraban a las ocho; miró su reloj, faltaban diez minutos para las siete, si se apresuraba alcanzaría a comprar lo necesario, por lo menos pan y leche para desayunar al día siguiente. Tomó la cartera que hacía juego con los zapatos y la tenida de pantalón y polera que llevaba puesta, todo en el tono y muy cómodo para la ocasión. No era de las mujeres que se arreglan de una forma especial para ir de compras, era más bien práctica.

			Le tomó exactamente veinticinco minutos. “Para ser la primera vez y sin conocer el área, estuvo muy bien”, se dijo, y muy conforme consigo misma bajó del coche y entró al supermercado, el más grande del pueblo. 

			Era cómodo, meticulosamente ordenado y muy bien surtido. Entusiasmada fue eligiendo esto y lo otro. De pronto en medio del ir y venir reparó en una botella de alcohol para curaciones que ella no recordaba haber colocado en el carro. La tomó para analizarla pensando qué o quién la habría hecho llegar hasta allí. En eso estaba, cuando una mano tomó el frasco de entre las suyas apoderándose de él, mientras la dueña de ésta, se deshacía en disculpas.

			—Mil perdones, es mío —decía una mujer muy elegante y de personalidad exquisita—. Creo que me confundí de carro. Me preguntaba una y otra vez cómo era que no estaba si yo lo acababa de poner allí, —terminó de explicar con una sonrisa.

			—No se preocupe. Está bien —contestó ella amable. Me encontraba en la misma situación preguntándome “¿Cuándo lo puse que no me di cuenta?”.

			No pudieron resistir, la situación era graciosa y rieron espontáneamente.

			—Mi nombre es Laura —se presentaba la hermosa mujer extendiendo la mano—, Laura Boca. Eres nueva en el pueblo —observó sin preguntar— no te había visto antes, —y a continuación—: no te importa que te tutee, ¿verdad?

			—No, por supuesto que no, mi nombre es Cristy, mucho gusto. Llegué hace unos días, en realidad soy nueva aquí.

			—Bienvenida, seguro nos veremos en algún sitio otra vez, ya te darás cuenta que esto no es como en la ciudad. ¡Hasta pronto!

			—Adiós. —dijo ésta, mientras la veía perderse por el pasillo.

			Una mujer poco común, pensó, y se dispuso a continuar con su cometido. Sólo faltaban cinco minutos para el cierre de los almacenes, se apresuró acercándose a la única caja que había desocupada, donde la encargada la saludó muy amable.

			—¿Es usted nueva en este lugar? —preguntó sin dejar de hacer su trabajo.

			—Al parecer es demasiado evidente, —contestó cortés.

			—Lo que sucede es que aquí todo el mundo se conoce. A pesar de ser un pueblo grande, no es como en una ciudad donde cualquiera pasa inadvertido. Pero no tema —continuó—, en este pueblo todos nos respetamos mucho; es un lugar muy pacífico, le va a gustar, —terminó, y siguió procesando la mercadería hasta la última caja de pastelillos.

			—Son ciento veintisiete dólares, gracias. —dijo con una sonrisa.

			La aludida abrió su cartera con la intención de extender un cheque y se encontró con la sorpresa de su vida. ¡La chequera! No la había traído consigo y el efectivo no alcanzaba para cubrir esa suma.

			—¡Oh! ¡Qué torpeza! Lo siento, no alcanzo a completar la suma, sólo tengo setenta dólares. ¡Cómo pude ser tan distraída! Y… ¡Oh, no! —exclamó al consultar su reloj— la hora que es… ¿Puedo abusar un poco de su paciencia y reducir la compra? —preguntó al fin entre avergonzada y expectante.

			—No será necesario —interrumpió una voz conocida—. Yo haré el cheque por ti —y dirigiéndose a la asistente ordenó—: Termina la venta por favor Anita, yo lo arreglaré.

			—¡Laura!… Ni pensarlo…

			—Pero… ¿por qué no? —preguntó curiosa con una sonrisa en los labios.

			—Cómo… —dijo bajito— si ni me conoces… —argumentó bajando aún más el tono de voz. Gracias a Dios quedan sólo unas pocas personas en el establecimiento, pensó, sin dejar de sentirse abochornada.

			—No te preocupes, tendrás mi dirección y me lo devolverás cuando puedas… tranquila, no es un regalo. —le dijo mientras extendía el cheque.

			—Está bien… —aceptó todavía no muy convencida—. Gracias. Realmente estoy sorprendida, muchísimas gracias —y antes de perder el impulso aseguró—: Mañana tendrás tu dinero.

			—Con calma querida, cuando puedas dije. —Y exten-diendo la fina mano—: Aquí tienes mi tarjeta, —y luego de despedirse, se alejó.

			Cristy, todavía desconcertada, trataba de acomodar las bolsas en el portamaletas. Hecho esto, inició el regreso a casa. ¡Oh! ¡Mi casa!, suspiró, su hermosa casa. Estaba tan ilusionada que por un momento olvidó el desaguisado y volvió a soñar mientras conducía su fiel Ford de dos puertas. Éste tenía sus años, pero, “Para una novata…”, había pensado tres años atrás, cuando más bien por necesidad, decidió aprender a manejar y tener su propio coche, “… estará bien”.

			No le tomó mucho tiempo terminar con la despensa; según sus cálculos, no tendría que visitar los almacenes por lo menos en un par de semanas, acaso tres, lo que constituía una gran satisfacción. Ir de compras no era precisamente su debilidad, lo hacía porque no le quedaba otra alternativa.

			Sentada en su diván favorito disfrutaba de uno de los pastelillos y una taza de café. Se estaba tan cómoda así. Había apagado las luces y podía apreciar la bella luna en toda su grandeza, ¡Qué maravilla de cielo!, ¡Ay si supiera pintar! qué obra maestra podría sacarse de este espectáculo, se lamentó.

			En esa quietud sus pensamientos le trajeron a su hija mayor. La imaginó visitando el Louvre y también caminando a orillas del Sena en una tarde tibia, luego, cambiando de escenario, la vio recorriendo el Coliseo y el Vaticano; sonrió.

			Amy se ausentaría por un año, esos eran sus planes. Era una mujer muy valiente su hija, así la quería ella, así la educó, independiente, ¡Una gran mujer! Y sólo tenía veintidós años.

			El timbre del teléfono la sacó de sus reflexiones, probablemente era ella, esperaba su llamado, lo hacía con frecuencia. La última vez que escuchó su voz fue cuando le comunicó su decisión de comprar la casa dándole el número de teléfono y la dirección. Desde entonces había transcurrido más de una semana. Tomó el auricular ilusionada.

			—¡Mamá! ¡Hola mamá! ¿Cómo estás?

			—Bien hija, bien. Pensando en ti, en qué estarías haciendo.

			—Me llamaste con la mente mamá, estoy en una feria muy pintoresca en el barrio bohemio de París y de pronto quise escucharte. ¿Segura que estás bien?

			—No podría estar mejor hija, esto es maravilloso, ya lo verás. Estoy contenta, es sólo que te extraño, pero para eso no hay remedio, siempre será así.

			—Yo también mamá, te quiero mucho y estoy bien, no te preocupes. He conocido tanto que nos faltará tiempo. Cuídate, mamá.

			—Sí hija, lo haré. Disfruta mucho y trata de recordar cada detalle para que me lo cuentes a tu regreso.

			—Está bien mamá, así lo haré, descuida. Un beso. Te quiero mucho.

			—Adiós querida. Un abrazo y todo mi amor.

			Que hermoso ser humano su Amy, tan valiente, capaz de tanto. Ella en cambio no, no lo era, ni siquiera para la mitad de lo que había logrado su hija hasta el momento. El comprar y venirse al pueblo, podía decirse, fue su gran hazaña y ni siquiera sabía si saldría airosa de ella.

			 

			 

		

	
		
			II

			Los rayos del sol en la cara le hacían cosquillas. Algunas nubecitas traviesas, rezagadas, hacían que el efecto fuera intermitente aunque pronto abandonaron el escenario para reunirse con las demás, dejando al gran astro descubierto en toda su inmensidad. Aquello la despertó. 

			Un nuevo día y se presentaba esplendoroso. Todavía había mucho por hacer y decidió terminarlo de una vez para poder retomar su libro, no podía dedicarse a escribir sabiendo que había cosas sin terminar y ya empezaba a extrañar su estrecha relación con los protagonistas, sus vidas y sentimientos, que eran como parte de ella misma. Escribir se había convertido en la esencia de su vida. Nunca imaginó que el hacerlo, le daría tanto placer.

			El agua de la ducha caía suave por su cuerpo todavía joven y seductor. A sus cuarenta y dos años lucía una figura esbelta de musculatura firme y flexible. Gracias a su alimentación no había acumulado grasas, por lo cual sus curvas nada podían envidiar a las de una jovencita.

			Le gustaba sobremanera sentir el agua caliente golpeando su piel; tuvo que hacer un gran esfuerzo para cerrar las llaves poniendo punto final a esa delicia, y tomando la toalla procedió a frotar enérgicamente su cuerpo. Una vez seca vistió short y un blusón, calzándose unas zapatillas, luego amarró su aún húmedo y largo cabello en una cola en lo alto de la nuca.

			Se disponía a desayunar cuando recordó el incidente de la tarde anterior resolviendo ir de inmediato al pueblo y devolver el dinero. Así era ella en situaciones como ésta, pensar y actuar eran una sola cosa.

			Tomó su cartera asegurándose tener en ella todo lo que necesitaba y salió en dirección a su coche. Una vez en el interior encendió la radio, y así, disfrutando de los acordes que emanaban de su emisora favorita emprendió el camino.

			No sabía cómo llegar, del pueblo no conocía más que el almacén por indicaciones previas de Alicia. Con la dirección como única referencia llegó a la plaza y consultó con unos jóvenes que reían y hacían piruetas tratando de impresionar a sus damitas. Interrumpiéndose unos a otros por tratar de ayudarla y ganar su atención, le indicaron que la calle que buscaba quedaba dos cuadras más abajo y era la avenida principal. Agradeciéndoles con una sonrisa de complicidad, prosiguió su camino.

			Era una imponente avenida fuera de lo común, casi romántica, con una hilera de palmeras y jardines matizados de colores. Por un momento dio rienda suelta a su imaginación y se vio con un traje al estilo Scarlett O’Hara, un quitasol de encajes cubriendo su cabeza y tomada del brazo de un galante príncipe luciendo un imponente sombrero de copa paseando al más puro estilo de siglos pasados, cuando al parecer, nadie vivía apurado ni tenía grandes problemas que resolver. En este siglo no había mucho tiempo para paseos y ella recordó que debía encontrar una dirección. Aparcó el pequeño coche azul oscuro frente a un edificio de cinco pisos, muy moderno, y al parecer, el más imponente de la cuadra. Aquí es, se dijo mientras bajaba y cerraba la puerta. Luego de caminar unos pasos se encontró frente a su destino, y abriendo las puertas de un vidrio impecable, se introdujo en una moderna sala de recepción donde había una señorita que se dispuso a atenderla de inmediato.

			—¿En qué puedo servirla?

			—Busco a la señorita Laura Boca, —contestó ella.

			—Segundo piso a la derecha, primera oficina, —res-pondió ésta, muy profesional.

			—Muchas gracias, —contestó mientras buscaba con la mirada la escalera. Por un piso no será necesario el uso de ascensor, pensó.

			Golpeó suavemente y esperó. Luego de unos segundos escuchó una voz que le invitaba a pasar.

			—Buenos días, —saludó una joven enfundada en un delantal blanco.

			—Buenos días, busco a la señorita Laura Boca, —se encontró diciendo nuevamente, pensando que se había equivocado de oficina.

			—La doctora está con un paciente en este momento. ¿Tiene hora reservada? —preguntó algo curiosa.

			—¡Oh!… no, es un asunto personal, no vengo como paciente, —dijo algo confundida.

			—Tome asiento, le avisaré en cuanto termine, ¿Me da su nombre por favor?

			—Claro, mi nombre es Cristy, Cristy Scott.

			Interesante, pensó mientras se sentaba; lo último que hubiese cruzado por su mente era que Laura fuese médico. 

			Estaba a punto de tomar una revista de las muchas que había sobre una pequeña mesa, para ojearla, cuando una Laura en bata blanca la llamó desde la puerta, mientras el paciente que había salido delante de ella se dirigía hacia la secretaria.

			—¡Cristy!, por favor adelante, pasa por aquí, —la invitó muy amable sin ocultar su sorpresa. La visitante entró en la habitación seguida por Laura que cerraba la puerta tras de sí.

			—Bonito despacho, va con tu personalidad.

			—Gracias, pero… ¿qué te trae por aquí tan temprano?

			—Te traje tu dinero. Lo recordé cuando me disponía a desayunar —dijo con la chequera ya en su mano.

			—¿Eres siempre así de testaruda?

			—Por favor, así soy, me siento bien de esta manera.

			—Está bien, está bien, si es eso lo que quieres, pero te dije que lo hicieras cuando pudieras, no era necesario que madrugaras para ello —añadió sonriendo.

			—¿A qué hora terminas? —preguntó Cristy cambiando el tema.

			—Cuando no tengo más pacientes, nunca tengo hora fija, —respondió sentándose en su butaca.

			—Al parecer no hay nadie más esperando. ¿Qué te parece si vamos por ahí a tomar un café? Aún no he desayunado.

			—Me parece una excelente idea, dame unos segundos —pidió, al momento que se comunicaba con su secretaria por el intercomunicador—: ¿estoy libre, Isabel?

			—Sí doctora. No tiene a nadie por el resto de la mañana y la primera paciente de la tarde es a las dos y media, —contestó la joven.

			—Buenas noticias —dijo dirigiéndose a Cristy—, tendremos tiempo suficiente para nuestro desayuno —comentó despojándose del batín blanco.

			Laura era una mujer interesante con una personalidad exquisita y modales delicados. También era hermosa, de grandes ojos azules y pelo oscuro que hacía un lindo contraste con su piel clara; lo llevaba en melena, poco más arriba de los hombros. Vestía con gusto y tenía figura de modelo, quizás por eso no la habría catalogado nunca en un rol así; más parecía salida de una revista de modas o de un comercial.

			Las dos mujeres, aunque con estilos completamente diferentes en aquel momento debido a sus atuendos, tenían algo en común, la belleza. Ahora, en una animada charla, salían del edificio.

			—Tú dirás —le decía Cristy—. Yo no conozco estos lugares, pero por favor, cuidado con lo que escoges, recuerda cómo voy vestida.

			—Es evidente que no tenías planes de salir, —le contestó riendo—, pero no te preocupes, no te llevaré ni al Ritz ni al Holiday Inn, tranquilízate, no estoy con ánimo de pasar vergüenza —terminó lanzando una carcajada.

			—¿Siempre tienes tan buen sentido del humor? —preguntó ésta fingiendo molestia.

			—La vida es para eso querida, hay que tomarla con humor.

			—Tengo que reconocer que tienes razón, —contestó sonriendo.

			Una vez cómodamente sentadas en un pequeño pero acogedor café, disfrutaban de un espléndido desayuno.

			—Un poco tarde para desayunar, ¿no te parece? Es ya casi mediodía — comentó Laura saboreando un pastel— ¿Siempre lo haces a estas horas?

			—No, —contestó la aludida—. Generalmente lo hago temprano. A estas alturas de mi vida no funciono sin comida en el estómago. Hoy es una excepción. ¿Y tú?

			—Nunca tengo tiempo para hacerlo, mi primera comida del día es generalmente a esta hora. Mi primer café lo tomo en casa, aunque casi nunca lo termino. La verdad es que siempre ando apurada, mi reloj y yo no nos llevamos muy bien, tiene la mala costumbre de mostrarme muy a propósito la hora que no necesito. Me despierta cuando estoy en mi mejor sueño y lo último que deseo es levantarme y cuando estoy lista para partir, me dice que tengo un minuto para llegar a la consulta. Es un desastre.

			—Yo en cambio, tengo todo el tiempo del mundo disponible. Qué ironía, ¿verdad?

			—¿Siempre fue así? —preguntó Laura.

			—No, no siempre fue así, pasé muchos años pendiente del reloj, creo que en un momento llegué a odiarlo, ahora somos buenos amigos, —acotó jocosa siguiendo el juego de su recién estrenada amiga.

			—Quisiera yo decir lo mismo —prosiguió Laura—, pero no me quejo, me gusta lo que hago y mucho.

			—Se ve que así es. ¿Vives cerca de la consulta?

			—Relativamente. A quince minutos en coche, no se puede decir que es lejos. ¿Y tú? ¿Dónde vives?

			—En las afueras del pueblo, una casita al otro lado del río, —contestó terminando su café.

			—Es un lugar muy bonito, lo conozco, voy por allí de vez en cuando. Íbamos muy a menudo con mi hermano cuando éramos muchachos. ¡Qué tiempos aquellos! —exclamó emitiendo un profundo suspiro.

			—Aquí tienes mi dirección y teléfono, llámame cuando tu reloj te lo permita —dijo retomando el juego—, y gracias otra vez por lo de ayer, fue muy amable de tu parte.

			—No ha sido nada.

			Se levantaron al mismo tiempo y se dirigieron hacia la puerta de salida. Una vez en la calle caminaron unos pasos alejándose del lugar.

			—Te llamaré para que nos juntemos, me gustaría enseñarte el pueblo, si te parece bien, desde luego.

			—Me parece de maravilla, —le dijo entusiasmada en el momento que se acercaban al coche de Cristy—. Hasta pronto —se volvió para despedirse, luego se introdujo y puso el motor en marcha.

			—Nos vemos y gracias por el desayuno —se despidió Laura.

			—Adiós —gritó agitando la mano mientras se alejaba.

			Laura se quedó contemplando hasta que el pequeño coche se perdió entre los demás, luego fue en busca del suyo: Un flamante deportivo BMW color gris metálico, que iba muy bien con su dueña. Todavía tenía tiempo de ir a casa antes de volver a la consulta y se dispuso a ello.

			Cristy a su vez llegó a la suya para comenzar por fin con el trabajo pendiente. Tomó unas brochas y unos tarros de pintura y se consagró a su tarea, mientras Chopin hacía alarde una vez más de su talento musical. Cuando terminó contempló su obra, no estaba del todo mal, la terraza lucía ahora como nueva y se sintió orgullosa de sí misma pero a la vez agotada.

			A pesar de su cansancio, se dedicó a los últimos detalles. Colgó unos cuadros por aquí y allá, luego desempacando las últimas cajas que contenían sus adornos y porcelanas finas las dispuso artísticamente colocando así su sello personal al ambiente. 

			 Con mente crítica como el pintor que evalúa su obra terminada, pasó revista sintiéndose satisfecha. Podía decir que había terminado y resolvió que así era dando por concluidos los arreglos de su nuevo hogar. Después de la labor cumplida, pensó, justo es regalarle a mi cuerpo un reconfortante baño y un merecido descanso.

			Llenó la bañera con agua bien caliente, como a ella le gustaba y agregó sales para relajarse. Después de desnudarse se introdujo lentamente para acostumbrar su cuerpo a la temperatura del agua sumergiéndose hasta el cuello. Allí se quedó disfrutando de su “baño de princesa”, como ella le llamaba. En aquellos momentos, usualmente, su mente divagaba con más facilidad que en otros y pensó en Linda, su pequeña rebelde. Tenía casi veinte años, pero a veces daba la impresión que todavía tenía quince. Extremadamente regalona de su padre, pensó, y sonrió con dulzura al recordar.

			Cuando Linda eligió quedarse con su padre, hacía tres años, ella no se opuso, es más, pensó sinceramente que la niña estaría mejor con él. Se llevaban de maravilla, además, él le daba cuanto ella quería. No era una mala chica, no. Era muy fuerte de carácter, voluntariosa, le gustaba salirse con la suya y en eso chocaban madre e hija. Por el contrario, en ese aspecto sabía llevarla mejor su padre. Esto le ayudó a aceptar los acontecimientos como sucedieron. 

			Desde la separación la niña pasaba con ella sus vacaciones y los fines de semana. Después, poco a poco, todo había cambiado. La universidad, sus amigos, todo se confabulaba y le dejaban poco tiempo, razón por la cual las visitas se habían espaciado, aunque la llamaba constantemente.

			Su estómago la sacó del ensueño. Eran las siete de la tarde y lo único que había ingerido era aquel desayuno, cerca del mediodía. Con razón Amy se preocupaba, conocía muy bien a su madre, la acusaba de no ser responsable con respecto a su alimentación y no se equivocaba. 

			Secó su cuerpo y lo envolvió en la túnica color tostado irresistiblemente suave y cómoda. Luego se dirigió a la cocina y preparó una cena ligera. Comer no era uno de sus pasatiempos favoritos y menos hacerlo a solas, pero tenía que acostumbrarse, eran muchas las cosas que había aprendido en poco tiempo y ésta era sólo una más.

			Terminaba de secar y ordenar lo que había ocupado cuando sonó el teléfono. Era Alicia, tan atenta y siempre preocupada. Era tierna Alicia, que lástima que no pudiera ser una amistad más profunda, pero había cariño, eso era indudable.

			—Hola querida ¿Cómo estás? Estaba preocupada por ti. No estarás sintiéndote muy sola, ¿verdad?

			—No Ali, despreocúpate, estoy muy bien. A veces es bueno estar sola, no es tan terrible como yo pensaba.

			—¡Ay! No te entiendo Cristy, pero allá tú, lo importante es que estés bien.

			—Lo estoy, ya te lo dije. ¿Cómo está tu marido y los niños? —preguntó cambiando el rumbo de la conversación.

			—Todos muy bien gracias, —y recordando de pronto comentó—: hemos visto a Linda esta tarde, tú sabes que se lleva tan bien con los chicos, fueron al cine y lo han pasado divino.

			—Me alegro mucho, ¿sabes? Llamó Amy.

			—¡Oh! Qué linda sorpresa. ¿Cómo está? ¿Qué hace?

			—Conocer, conocer y conocer. Está feliz se le nota en la voz, contagia su alegría.

			—Me alegro tanto, dale muchos cariños si vuelve a llamar y dile que se cuide.

			—Se los daré querida, gracias por llamar.

			—Cuídate tú también Cristy, hasta pronto… te extra-ñamos.

			—Yo también Ali, yo también, hasta pronto.

			Pobre Alicia, siempre preocupándose. Para ella todo andaba mal si no había un hombre en casa. Su ideal de vida era un marido con esposa rodeada de hijos como una gallina con sus polluelos, en una casa, propia si era posible. Ese había sido el sueño de su vida, lo había conseguido y jamás lo destruiría aunque en ello se le fuera la vida o tuviera que soportar lo indecible. “Al hombre hay que mantenerlo contento dándole lo que desea, tú sabes a lo que me refiero”, solía decir algo ruborizada refiriéndose al sexo, “así nunca se marchará de tu lado, lo tendrás en la palma de tu mano y conseguirás lo que quieras.” 

			Solía aconsejarla refiriéndose a los hombres como si estuviera hablando de una especie única de animalitos. Al parecer ella lo practicaba y le había dado excelentes resultados hasta ahora. Tal vez, al fin y al cabo, pensaba Cristy, su amiga no estuviera tan equivocada. 

			Movió la cabeza de un lado a otro sonriendo y se dirigió al dormitorio, tomó una caja que había quedado provisoriamente en el armario y la llevó a la salita que había dispuesto como escritorio. Allí había acomodado su diván, junto a la ventana, desde la cual podría apreciar el maravilloso paisaje mientras escribiera, y en los días de invierno, cuando el frío se instalara como visita indeseable, tendría la chimenea. Era el lugar ideal, definitivamente.

			Desempacó los archivadores y los acomodó en el estante que había asignado para sus manuscritos. Tenía varios trabajos terminados y había publicado una que otra cosa sin mayor relevancia en una revista local. También tenía poesías, suficientes como para publicar un libro, pero no lo había decidido. Ahora estaba trabajando en una novela y si todo salía bien se publicaría, era su sueño.

			Comenzó a releer el último capítulo y así se introdujo en aquel mundo mágico, viajando entre palabras y frases hasta altas horas de la noche. Escribir era lo único que no le cansaba, pero el sueño la venció y se durmió en el diván envuelta en su mullida bata. No lo supo hasta la mañana siguiente cuando al querer levantarse no lo consiguió, un agudo dolor en el cuello le impedía moverse. ¡Qué contrariedad! No era la primera vez, sabía perfectamente de qué se trataba. Con seguridad sufriría por lo menos cinco días con ese malestar, con suerte tres pero lo grave de la situación era que no le permitiría hacer mucho, sobre todo escribir, si quería curarse pronto. Debería estar alerta la próxima vez para que el sueño no la sorprendiese. Aunque tuviera que irse arrastrando, llegaría a su cama y dormiría allí las horas que quedasen por dormir. ¿Qué haría ahora si la cosa empeoraba? Si se inflamaba toda la región, como solía ocurrir, tendría una semana negra. “¡Oh! Por qué no me fui directo a la cama”, se lamentó; después de todo, había sido un día muy agotador.

			 

		

	
		
			III

			Era sábado, no tenía ningún programa y Linda había hecho saber muy temprano que no vendría. “Mamá, no nos veremos este fin de semana. Me muero por conocer tu casa pero papá y yo vamos a la nieve y eso no me lo pierdo por nada del mundo. Te llamo a mi regreso. Te quiero mamá. Que lo pases bomba”, se había despedido disparando las palabras cual metralleta. “Yo también te quiero, hija”, había alcanzado a decir ésta. “Chao mamita, chao”, y había cortado la comunicación. Así era Linda, lo opuesto a su hermana. Eran tan distintas pero en sus diferencias eran adorables y ella las amaba.

			Es un lindo día, pensó, haría bien si lo aprovechaba y recorría los alrededores, con suerte encontraba algún lugar especial para cuando decidiera escribir al aire libre, cerca del río.

			Vistiendo como era su costumbre, muy cómodamente y con un chaleco delgado en la mano como único accesorio, salió a explorar los alrededores río abajo. Éste llevaba una gran cantidad de agua a una velocidad respetable, se veía agresivo y violento pero aun así no perdía su belleza, todo lo contrario, se podía describir como una belleza salvaje y fascinante. Caminando un poco más, siguiendo la corriente, llegó a una especie de represa formada por el estancamiento de las aguas a causa de un dique, el cual, la naturaleza se había encargado de formar usando como material unas piedras gigantes. Era un lugar ideal, se podía respirar tranquilidad y palpar el silencio sumergiéndose en la belleza. Daba la impresión que el paisaje se quedaba detenido, estático, prendido en el tiempo para ser admirado. 

			El murmullo de la brisa entre las ramas de los árboles y uno que otro pajarillo que decidía cambiar de lugar, era todo el sonido del ambiente. Lejano se sentía el ruido que provocaba la cascada que nacía a consecuencia de la final liberación de las aguas, cayendo a una profundidad considerable y allá, abajo, recuperaba su salvajismo continuando su carrera vertiginosa. Aquello la atrajo como un imán dirigiendo sus pasos hacia la cascada. 

			Permaneció allí contemplando la caída de las aguas. ¡Qué bella y peligrosa a la vez puede ser la naturaleza para el ser humano! Poquita cosa somos, pensó, enfrentados a ella.

			Al poco rato, satisfecha su tendencia aventurera, regresó al lugar del silencio al que bautizó como “Mi paraíso” y lo nombró su lugar oficial de inspiración en contacto con la madre tierra. Después de un momento y a causa del malestar en su cuello que daba señales de prosperar, decidió volver. Por allí entre sus medicinas encontraría algún ungüento apropiado.

			Estaba casi por llegar a los sauces cercanos a su casa cuando divisó un hermoso coche que ella no había visto nunca hasta ahora. Muy extraño, su casa era la única ubicada al final de ese sendero, por consiguiente, ese coche estaba estacionado frente a su puerta. Seguramente era algún vecino que venía a presentarse y no estaba de humor para visitas. Era muy amable de su parte, pero ella no se sentía bien y lo último que necesitaba era tener que atender y ser amable con un desconocido.

			Su primera reacción fue quedarse donde estaba, quienquiera que fuese se aburriría, decidiendo marcharse al notar la casa desierta. Pero su suerte no era tanta y luego, al ver que el visitante no tenía intenciones de moverse, decidió enfrentarlo. 

			Lentamente recorrió la distancia que la separaba de su casa, entre curiosa y reticente. A medida que se acercaba podía ver más claramente la silueta de una mujer apoyada en el fantástico convertible que tenía ante sus ojos. La dama en cuestión daba la cara a la puerta principal, por lo cual ella no podía distinguir claramente de quién se trataba.

			—Perdón señorita, ¿a quién busca? —preguntó acer-cándose en el momento que la visitante daba vuelta la cabeza dejando a una Cristy con la boca abierta, nuevamente sorprendida.

			—Hola —dijo sin moverse— te esperaba, imaginé que no podías andar muy lejos.

			—¡Laura! ¡Pero qué sorpresa! Jamás pensé verte tan pronto y menos en un día sábado —decía sin poder contener su alegría—. Tienes un coche precioso, —continuó diciendo mientras se dirigía hacia la bella mujer para besarla— pensé que era de algún vecino que venía a presentarse, pero… por favor, no nos quedemos aquí, ven pasa… pasa.

			Entraron una seguida de la otra. Cristy le ofreció un refresco para después enseñarle la casa. Una vez que Laura, admirada del buen gusto de su nueva amiga se deshizo en elogios, Cristy la invitó a acomodarse en su rincón favorito, la salita-escritorio.

			—Éste es mi mundo, me enamoré de este cuarto desde el primer momento. Ven —la llamó—, acércate a la ventana y dime si no es hermoso lo que ves.

			Ésta obedeció y se acercó a la mencionada ventana.

			—Tienes razón —confesó—, es un paisaje digno de un lienzo, desde aquí más parece una visión ¡una maravillosa visión! —Exclamaba sin poder disimular su sorpresa—. ¿Me dejarás pintarla algún día? —preguntó llena de ilusión.

			—¿Es que pintas? —en verdad Laura era una caja de sorpresas.

			—Sí. Verás, trato de hacerme un tiempo para ello, no siempre lo consigo pero sí, amo la pintura.

			—Me agrada haber encontrado tu lado artístico. Cuando quieras puedes hacerlo Laura, esta es tu casa. —Le salió del corazón, empezaba a sentir afecto por esa mujer, algo muy especial había en ella.

			—Gracias, Cristy. Ya llegará el momento y conocerás la mía. —Y sin dejar decir palabra a su interlocutora le soltó de prisa—: A propósito, venía en tu busca para mostrarte el pueblo, la verdad, tengo itinerario para todo el día. Iremos también a cenar al club y te presentaré a mis amigos, no son nada extraordinario, pero son buena gente y excelentes para pasarlo bien. —De pronto, reaccionó diciendo— bueno, si estás de acuerdo claro, si no tienes otra cosa en mente.

			—Me parece una maravillosa idea y gracias por incluirme en tus planes, es muy amable de tu parte, pero aunque no tengo nada planificado para hoy, no me siento del todo bien…

			—¿Qué sucede? —Interrumpió Laura— ¿Puedo ayu-darte?

			—¡Oh! Es sólo mi cuello, anoche escribí hasta muy tarde y me dormí allí, —dijo señalando el diván—. Como comprenderás, amanecí torcida. Pensé que pasaría pero al contrario, va en aumento.

			—Creí que era algo más grave. Por favor, ven conmigo, algo tan simple no puede mantenerte encerrada y menos en un día sábado, aunque tu casa sea adorable, —comentó mirando a su alrededor—. Te diré lo que haremos, pasaremos por la consulta, te aplicaré un gel y tomarás unas tabletas que son milagrosas, ya lo verás.

			—¿Siempre consigues lo que quieres?

			—¡Vamos Cristy! Me caíste bien desde el primer momento que te vi, algo me dice que eres una excelente persona, por eso pensé…

			—Ya lo sé —le interrumpió— y te lo agradezco. Si me das unos minutos para cambiarme iré contigo, no quiero hacerte pasar vergüenza, —dijo riendo mientras se alejaba.

			—Tómate todo el tiempo que necesites. ¿Puedo colocar un poco de música?

			—Ponte cómoda y haz lo que gustes, ya te lo dije, estás en tu casa. —Tienes linda música, —dijo levantando la voz para hacerse escuchar.

			—Gracias. Realmente me gusta casi todo excepto la música estridente.

			—Totalmente de acuerdo. ¡Aquí encontré algo! —gritó mientras sintonizaba a Chopin.

			Los acordes de la polonesa llegaron a oídos de Cristy que ya terminaba de vestirse.

			—Es mi favorito —decía mientras caminaba hacia la salita. Vestía una tenida de pantalones anchos de seda color verde oscuro y blusa en conjunto. La cartera y zapatos en tono visón atenuaban el verde del traje y el pelo lo llevaba suelto en cascada. Optó por un leve maquillaje que completaba su arreglo. ¡Era otra mujer!

			—¡Espectacular! —exclamó Laura y era sincera—. Si tu objetivo es desplazarme, —bromeó— te advierto, los tengo a todos a mis pies —y ella misma rió de su ocurrencia.

			—No tengo intención de destronar a nadie, sólo quiero estar a tono contigo —contestó en forma muy natural.

			—Me parece muy bien —dijo recobrando la seriedad—. Cristy, dejando bromas a un lado, estás realmente estupenda. Me había acostumbrado a la otra Cristy, hermosa al natural.

			—Gracias. La verdad es que me disfrazo de mujer muy a lo lejos. No lo necesito, no salgo muy a menudo, —y a continuación terminó diciendo— estoy lista. Cuando quieras, pero no olvides mi cuello, no podría hacer ni la mitad de lo que tienes en mente con este malestar.

			—Vamos directo a la consulta, no lo he olvidado. —De pronto dijo— ¿No te molesta si vamos las dos en mi coche?

			—Por supuesto que no, además, en el mío desentonaríamos, ¿no lo crees? Y en medio de carcajadas salieron de la casa. 

			Una vez en la consulta, Laura aplicó la prometida crema en la parte afectada, sin friccionar, la sola aplicación realizada suavemente producía un efecto anestésico al impregnarse en la piel, acto seguido, le entregó dos pastillas regalándole el resto de la caja.

			—Tómate éstas ahora. Te traigo agua de inmediato —y una vez que le facilitó un vaso con el refrescante líquido, puntualizó— con tres días que tomes una cada ocho horas, estarás como nueva. 

			—A decir verdad ya me siento mucho mejor, esa crema es milagrosa, —dijo moviendo su cabeza de un lado a otro con menos dificultad.

			—Es muy buena realmente. La usan mucho los deportistas por ser una mezcla de un producto anti—inflamatorio y un anestésico. Puedes llevarla también, la necesitarás.

			—Está bien. Dime cuanto te debo.

			—¿Estás loca? ¿O te hizo mal el tratamiento?

			—Pero Laura, esto es ya demasiado, un abuso de mi parte. Acéptame el dinero por favor, me…

			—Ni una palabra más al respecto, —dijo rotunda.

			—Pero… —intentó resistir, sin resultado.

			—Escúchame, Cristy. Lo hago de corazón, me nace hacerlo. En otras palabras, no me niegues la posibilidad de hacer lo que siento que está bien, lo que haría con una amiga. ¿Es mucho pedir?

			—¡Claro que no! Eres muy generosa Laura —reconoció sonriendo agradecida.

			—Siento que seremos buenas amigas, querida —comentó Laura correspondiendo al gesto de su interlocutora. —Hacía tiempo no me sentía yo misma con una persona y me gusta, eres un tanto especial.

			—Especial… —comentó Cristy— ¡quién habla! Hasta ahora, no había conocido a alguien como tú, pero me alegro de que haya sucedido.

			Laura insistió en que descansara un rato antes de partir, tenían tiempo, aún era temprano “Lo importante es que te sientas mejor”, le había dicho, “de otra manera no disfrutarás”, y tenía razón.

			—¿Cómo va eso? —preguntó mientras ordenaba unos libros en el estante adosado a la pared.

			—No lo puedo negar doctora, me siento regia, —dijo bromeando. ¿Sabes Laura? ¿Puedo confiarte algo? —preguntó de pronto.

			—Lo que quieras, —contestó ésta espontánea.

			—Tenía miedo cuando vine al pueblo… Aunque traté de ignorarlo, ahí estaba.

			—Se deduce que eres sola o por lo menos lo estás. ¿Familia?

			—Dos hijas: Veintidós y casi veinte la menor.

			—¿Viuda o…?

			—Lo segundo, —interrumpió.

			—¿Qué es de las chicas?

			—La menor vive con su padre, —musitó con un dejo amargo en la voz.

			—Perdón, —dijo acercándose—. No quise…

			—Esta bien no te preocupes, no es nada. Su nombre es Linda, —continuó una vez recuperada. La mayor, Amy, anda de viaje por Europa. Ya sabes, ese sueño de juventud después de terminada la carrera. Lo programó paso a paso.

			—Eres una mujer valiente Cristy —decía apoyando sus manos en el escritorio, semi-sentada en éste, frente a la mujer. No conozco mucho de tu vida ni de tu persona, pero intuyo en ti un ser diferente. Me di cuenta de ello cuando tuvimos nuestra primera conversación.

			—¿Crees en eso de que hay quienes se conocen de… siempre?

			—Es una teoría muy interesante y de hecho se da. Es algo que no se puede negar y no se trata de química como algunos insisten en afirmar.

			—¡Claro que no! Es algo que se siente a un nivel más profundo.

			—¡Ajá! ¿Con quién tengo el gusto, señora…? —preguntó bromeando Laura—. Sí que no me equivoqué, señora filósofa. ¿Te puedo preguntar algo? O más bien, dos cosas.

			—Por supuesto. Puedes preguntar lo que quieras, y te lo digo en serio.

			—¿Huyes de algo? Me refiero a…

			—¿Mi venida al pueblo? —Laura afirmó con un movimiento de cabeza—. Simple, comenzar una nueva vida. Era el momento de hacer realidad mi sueño. No, no huyo de nada ni de nadie, vengo en busca de mí misma. 

			¿Cuál es la segunda?

			—¡Oh! Sí, —reaccionó la aludida, todavía perdida en las últimas palabras de su interlocutora—, es acerca de lo que escribías cuando te sorprendió el sueño… ¿Una carta tal vez? Por las consecuencias imagino que debe haber sido muy larga. ¿Algo importante?

			—Para mí sí y mucho, pero no, no se trataba de una carta, se trata de una novela.

			—¿Novela? ¿Acaso escribes?

			—Sí Laura, escribo.

			—¿Me dejarás leer algo de lo que escribes?

			—Bueno…, —dijo algo confundida—, eres la primera persona que se interesa por lo que hago…, la verdad yo…

			—Cristy, lo siento, —la interrumpió—, no fue mi intención inmiscuirme. A veces no puedo controlar mi curiosidad, y si te has dado cuenta, soy demasiado espontánea, pero no ha sido por maldad, te lo aseguro.

			—Ya lo sé Laura, no me hagas caso, es mío el problema. Hay situaciones que se me escapan de las manos, sobre todo cuando se trata de emociones y sentimientos, y lo que hago, Laura, para mí es muy importante.

			Laura no pudo evitar sentir ternura por aquella mujer. Intuía en ella una sensibilidad extrema, y como era natural en su personalidad, convirtió en hecho su impulso de abrazarla.

			—Está bien, está bien, —le dijo con ternura—, tienes en mí a una persona sincera y honesta, no temas nunca mi amistad, no temas ser tú misma conmigo.

			—Gracias, —fue lo único que pudo decir. Un nudo en la garganta le advirtió que era mejor no seguir hablando.

			—Vamos querida, —invitó Laura notando que había tocado la fibra interior—, ya es hora de que nos lancemos al mundo.

			Cristy le inspiraba ternura, sentía necesidad de protegerla y no sabía por qué, pero Laura no era mujer de cuestionarse demasiado, lo que ella creía que estaba bien, lo hacía.

			Recorrieron el pueblo a lo ancho y a lo largo. Laura hizo de maravilla el papel de guía turística, ya que lo conocía por los cuatro costados, no en vano había quemado una vida en él. 

			 Hasta donde alcanzaba la vista todo era cerros, por consiguiente calles en subida y bajada que no dejaron de ser un motivo para divertirse. Acelerando en el ascenso para luego dejarse caer, hacían cuenta que estaban en una montaña rusa, siendo risas y gritos el producto de la jugarreta. En momentos parecían dos adolescentes disfrutando de niñerías, riendo hasta quedar sin fuerzas.

			De un momento a otro, se encontraron en un barrio residencial con imponentes mansiones ante sus ojos. A Cristy le llamó la atención la gran diferencia con las otras áreas que habían visitado, siendo todas muy hermosas.

			De pronto tenía ante ella una gran casa que más parecía un palacio, frente a la cual, Laura había detenido el deportivo.

			—Bueno, —dijo mirándola—, ¿qué te parece?

			—¿Es un palacio? Nunca había visto uno. Es hermoso.

			—Yo no diría un palacio, pero sí, es grande y bonito, —y sin más explicaciones— baja, dijo, conocerás a Sofía, mi nana, vivo con ella, es mi única compañía. Al decir esto bajó y cerró la puerta del coche. Cristy todavía sin habla seguía sentada, razón por la cual Laura dio la vuelta para ir a su encuentro.

			—¿Bajas?

			Recorrieron juntas el exquisito jardín hasta alcanzar la puerta principal. El mayordomo atento las esperaba en ella.

			—¿Qué tal Rodolfo? Ésta es Cristy, la verás muy a menudo. ¿No es así querida? —preguntaba mientras éste saludaba con una venia.

			—Por aquí Cristy, pasa por favor —decía ahora, indicando el pasillo que las condujo a una sala de recibo. Toma asiento y ponte cómoda mientras voy por mi nana, después te mostraré la casa, dijo saliendo en busca de Sofía.

			Mientras tanto Cristy observaba su entorno sin dar crédito a sus ojos. 

			Luego de conocer el coche que manejaba su nueva amiga, supuso que gozaba de una situación económica holgada. A juzgar por la consulta que tenía, más aún, pero ¿esto? Esto no lo esperaba. Es mucho para ser logrado por propio esfuerzo, pensó, debe tratarse de una familia bastante poderosa o… tal vez el marido, pero ¿dónde están? ¿Qué habrá ocurrido con ellos? En ese instante entraba Laura con una mujer de unos setenta años de pelo completamente blanco y una cara dulce, interrumpiendo así sus cavilaciones.

			—Aquí está. Nany, ésta es Cristy, mi nueva amiga.

			—Mucho gusto, —saludó la visitante, acercándose para estrechar la mano extendida de la anciana.

			—Encantada hijita, mi niña no hace más que hablar de usted, así es que ya casi la conozco.

			—¡Oh Laura! ¡Qué cosas le habrás comentado! —exclamó algo ruborizada recordando el contratiempo en los almacenes.

			—Ninguna mentira, querida, —la tranquilizó acercándose al tiempo que la tomaba por el hombro, luego con ambas entrelazadas salió de la sala.

			—Nanita, ¿le pedirías a Rosa que nos sirva un café mientras le enseño la casa a Cristy?

			—Por supuesto mi niña, vaya tranquila. Pediré que lo deje en la salita.

			—Gracias Nany, —dijo besándola, separándose de ella frente a una gran escala que llevaba a la planta alta.

			La casa era grande en verdad. Con nueve habitaciones en el segundo piso, una de las cuales Laura había acondicionado como gimnasio y para ello, había elegido la más grande de entre las que tenían sala de baño. La de sus padres permanecía intacta, al igual que las de su hijo y su hermano. Había conservado la suya y las demás estaban destinadas para huéspedes. A Sofía la había acomodado en la habitación contigua, así la tenía muy cerca por si ésta necesitaba algo.

			Había aún un tercer piso. Un amplio departamento de un ambiente que alguna vez estuvo acondicionado como pieza de recreación. Ahora era su estudio, allí pintaba cuando su trabajo se lo permitía.

			Tenía de todo, incluyendo una cocinilla por si quería prepararse un café, hasta una cama de emergencia por si la pillaba la noche y le apetecía dormir en ese sitio. Hubo tiempos en que pasó días y días encerrada en aquellas cuatro paredes, era su refugio.

			En la planta baja se encontraba el salón donde se podía apreciar un finísimo juego de sillones en tapiz de felpa color rosa viejo, además de algún otro mueble exquisito. En la pared colgaba un óleo muy bien logrado y los personajes eran bastante atractivos. La mujer poseía un gran parecido con Laura. ¿Sería ella y su marido? En ese instante entró la dueña de casa que se había ausentado por unos minutos para ir en busca del café, “si lo dejamos para el final, se enfriará”, le había dicho. Ahora volvía sacándola de sus reflexiones.

			—Hermoso ¿verdad? —y sin esperar respuesta—, son mis padres. Fue hecho en Europa poco antes del accidente, es de un pintor francés.

			—¿Accidente? —musitó Cristy.

			—Ya te lo contaré, no es momento de ponernos tristes, —dijo colocando la bandeja sobre la mesa—, ven, antes que se enfríe, —la invitó.

			—Estaba dudando si eras tú, eres su vivo retrato, —dijo por todo comentario tomando una de las tazas.

			Bebían el café en silencio, cada cual en su mundo, perdidas en sus propios pensamientos cuando Sofía entró al recinto con unas galletas, en una delicada bandeja de cristal.

			—Por fin las encuentro, les traía estas galletitas—, decía ofreciendo primero a una y después a la otra.

			—No debiste molestarte nanita, —la abrazó cariñosamente Laura— pronto nos iremos. Los muchachos nos esperan en el club, cenaremos juntos.

			—Me alegro hijita, —y dirigiéndose a Cristy le comentó orgullosa— Mi niña tiene un corazón de oro, espere a conocerla y lo verá.

			—Ya me ha dado muestras de ello, Sofía, —contestó la aludida.

			—Lo dice porque me quiere demasiado —interrumpió Laura—, no le hagas caso —y poniéndose de pie besó a la mujer.

			Sofía las acompañó hasta la puerta. Después de una cálida despedida les decía adiós con su ajada mano, mientras el convertible se alejaba por el sendero.

			—Tendré que contratar una persona que cuide de ella, pasa muy sola y ya no está en edad para ello. El personal, ocupado en sus quehaceres, no dispone del tiempo necesario para dedicárselo a ella. Si algo le pasara no me lo perdonaría.

			—¿Y qué esperas para hacerlo?

			—Tiempo, querida. Cada mañana salgo pensando “Hoy es el día” y luego me veo envuelta en la rutina diaria. Así pasa el tiempo y lo he dejado estar.

			—¡Tengo una idea! —exclamó Cristy entusiasmada.

			—¿Sí?

			—Escucha. Pondré un aviso en el periódico. Entrevistaré y seleccionaré las mejores postulantes, luego te las mando a la consulta, las entrevistas tú y decides. Puedo hacerlo este mismo lunes, y antes del fin de semana tendrás tu dama de compañía. ¿Qué dices?

			—¿Harías eso por mí?

			—¡Por supuesto! —Y al contemplar la cara de incredulidad de su compañera exclamó— ¡si no es nada, mujer!

			—¡Oh, sí que lo es! Pero me parece una idea fantástica. ¿Cómo podré pagarte?

			—¿Quién habla ahora de pagar? —preguntó. A lo cual Laura, moviendo la cabeza, sonrió por toda respuesta.

			Llegaban en ese momento. La conductora aparcó en el lugar exclusivo que tenía para ella en el estacionamiento del club y se introdujeron a éste por la puerta interior llegando a un amplio recibidor. Al costado derecho, se encontraba ubicado el mesón de recepción y a la izquierda, se apreciaba un extenso bar. Era un lugar elegante y cómodo. Un muchacho joven vestido de negro les salió al encuentro.

			—¿Cómo está doctora? Buenas noches.

			—Buenas noches Ben. ¿Algún mensaje para mí?

			—Sí doctora. Sus amigos la esperan en el reservado contiguo al bar.

			Cerca del bar, unos mullidos sillones de cuero gris invitaban a la tertulia. Tres hombres y una mujer conversaban muy animados. Uno de los varones se encontraba de pie y al divisar a Laura le salió al encuentro.

			—Pero miren quien llega, ya era hora. Tendrán que apurarse para alcanzarnos con el aperitivo —bromeaba mientras la besaba en ambas mejillas.

			—Conociéndoles, no me cabe duda que no habrán malgastado su tiempo —contestó ésta siguiendo la broma, luego, tomando a su compañera del brazo los presentó—: Cristy, éste es Marcel, un redomado bribón.

			—¡Laura! pero qué mal me pones, —y dirigiéndose a la forastera le pidió— no le hagas caso Cristy. Encantado de conocerte, ven para que conozcas a los demás, —y tomando a cada una de las recién llegadas del brazo, las condujo al grupo que aún disfrutaba después de haber escuchado la breve charla. Una vez fueron todos presentados, Néstor, tomando la iniciativa, invitó a las damas a sentarse.

			—Tengan la bondad preciosas, —les indicaba el confortable sillón— pónganse cómodas mientras vamos por sus aperitivos. ¿Qué desean tomar?

			—A mí lo de siempre por favor —contestó Laura— ¿Y tú, Cristy? ¿Qué tomarás? —preguntó a su amiga.

			—Algo sin alcohol, por favor, —pidió ésta mientras se acomodaba al lado de Maggie.

			—¿Me acompañas, Marcel? —invitó Néstor.

			—Con mucho gusto. Pensaba ir aunque no me invitaras, pero ya que lo haces, gracias —se burló siguiendo a su compañero.

			El ambiente era liviano. Todos se conocían desde niños exceptuando a Marcel. Se aceptaban bromas y se burlaban los unos de los otros como verdaderos críos. Disfrutaban, en sus reuniones, de la confianza que da una vieja amistad, por ese motivo, al poco rato, todos participaban en una alegre conversación, mientras consumían unos deliciosos bocadillos. Era un grupo muy agradable, y Cristy al poco rato se encontró muy a gusto entre ellos. La habían recibido como a un amigo que regresa después de una larga ausencia.

			La cena había resultado fantástica, realmente disfrutaron degustando sus platos favoritos. Ahora, terminando el café algunos mientras los otros probaban algún licor, trataban de decidir qué harían con la noche, que se presentaba, según decían ellos, joven aún.

			—Podríamos subir al salón de baile —sugirió Marcel.

			—También podemos ir a la discoteca para que Cristy la conozca —opinó Marco.

			—Chicos, —comenzó diciendo la aludida— ha sido un día bastante largo para mí considerando que no estoy muy bien de salud. Les agradezco, fue todo muy lindo y ustedes son encantadores, pero yo preferiría irme a casa.

			—Tiene razón, —acudió Laura a su rescate cuando trataban de convencerla llamándola aguafiestas—. Cuando fui por ella esta mañana, no se sentía bien, está con medicamentos, de otra manera no habría logrado resistir. Es mejor que descanse, por hoy ha sido suficiente.

			—Habló la doctora —se burló Néstor.

			—Y habló muy en serio, —contestó Laura, luego, dirigiéndose a Marcel preguntó— ¿Me acompañarías a dejarla?

			—Por supuesto, —accedió éste, atento y galante como era su costumbre.

			—Que te sientas mejor, y encantada de conocerte —se despidió Maggie.

			—No te preocupes, ya conocerás nuestros lugares de farándula, tenemos muchos fines de semana por delante, —le decía Marco besándole la mejilla.

			—Hasta pronto Cristy —se despidió Néstor—. Y ustedes, tengan cuidado, no se vayan a confundir de camino. La última vez nos convertimos en abuelitos esperándoles.

			En medio de risas se despidieron. Había sido una noche perfecta. Hacía mucho tiempo que no experimentaba un día tan agitado como éste y pese a que de su malestar no hubo noticias, el agotamiento se apoderó de ella. Fue por esa razón que, cuando se deslizó entre las suaves sábanas sintió aquella sensación tan agradable y no supo en qué momento se encontró en otro mundo, el de los sueños, donde se hacen realidad hasta las cosas impensables, donde el espíritu vuela sin fronteras y recarga su energía.

			Pasados unos días de bastante descanso se sentía repuesta. Tal vez no hubiese sido lo del cuello solamente, pensaba, quizás algún virus; uno de aquellos millones de desconocidas y minúsculas, pero extremadamente dañinas criaturas, se había aprovechado de su desgaste físico. También, no podía negarlo, su estado anímico estaba resentido; de no haber sido por Laura, todo hubiera sido mucho más difícil. 

			Era la verdad, para qué engañarse. Era un gran paso el que había dado, aún más, un verdadero desafío. Ella entendía que un gran cambio se estaba produciendo en su vida, y ello siempre conlleva el enfrentarse a lo desconocido, lo cual no es fácil para muchos. Ella era uno de esos muchos. A pesar de su dura lucha, todavía aparecían, sin aviso, algunos fantasmas a torturarla. 

			 

			 

		

	
		
			IV

			Entrevistó a varias muchachas del pueblo, de las cuales había seleccionado tres. Si fuera para ella la dama de compañía, tenía claro cuál elegiría, pero eso tenía que decidirlo Laura. Las citó a la consulta de ésta y se desligó del asunto, dedicándose por entero a lo suyo, buscar un empleo.

			Con el periódico en las manos revisó una y otra vez la lista de empleos ofrecidos. Era difícil, necesitaba un trabajo que no le absorbiera parte importante de su tiempo. Si pudiera encontrar algo sólo por las mañanas, pensó, así me daría libertad para escribir. Por otro lado, el dinero producto de la renta de su departamento en la ciudad no era suficiente y aunque por el momento las dificultades no se presentaban gracias a la herencia, ésta se agotaría, y no podía esperar a que ello ocurriese.

			Sentada en su escritorio terminaba de revisar la última sección del periódico, cuando fue interrumpida por el sonido del teléfono.

			—Cristy, soy yo. Gracias por lo que has hecho, las tres chicas son estupendas pero me quedaré con Reneé. ¿Qué opinas?

			—Es la que yo hubiese elegido para mí —contestó con una sonrisa en los labios.

			—Me alegro, me deja más tranquila saber tu opinión. Quiero que Nanita se sienta bien con la compañía y no incómoda. Esta chica tiene aptitudes para ello. ¿No te parece?

			—Ya lo creo Laura, es la razón por la cual pensé que debía ser ella.

			—Gracias de nuevo, querida, no sabes lo que esto significa para mí, —y sin esperar respuesta, preguntó—: ¿Qué hacías? ¿Interrumpí tu escritura?

			—No, Laura. Estaba ojeando el periódico. Se acabaron las vacaciones y debo buscar un empleo antes de quedar sin divisas.

			—¿Tal vez pueda ayudar en algo? —preguntó solícita.

			—No querida, gracias, ya has hecho bastante. ¿No crees que ya sea hora que empiece a valerme por mí misma?

			—¡Pero qué cosas dices! no seas exagerada mujer o… ¿No me estarás haciendo una broma? 

			— No, hablo en serio, —contestó con un dejo de amargura en la voz.

			—Querida… ¿Sucede algo? Ésta no eres tú, dime ¿Estás bien?

			—Creo que sí, contestó, no me hagas caso —agregó haciendo un gran esfuerzo por contener las lágrimas.

			—Cristy, me temo que durante este corto período de tiempo he aprendido a conocerte un poco. No puedes negar que algo te pasa. Dime ¿estarás allí? —preguntó cariñosa, convencida de que su amiga estaba pasando por un mal momento.

			—Sí. La verdad no tengo pensado salir. En el periódico no hay nada que me convenga, por lo tanto, aquí me quedaré.

			—Voy hacia allá —dijo rotunda y cortó sin dar tiempo a que Cristy reaccionara. Ésta, se quedó allí sentada, pensando.

			Tal vez Laura tuviera razón, se sentía un poco deprimida y no lo había notado. No era raro en ella, generalmente le sucedía. De pronto todo comenzaba a salir mal, hasta se le caían las cosas de las manos y más de un plato terminaba convertido en pequeños pedazos en el suelo. Al final, después de un cúmulo de situaciones negativas, sin poder evitarlo, explotaba en llanto. Recién entonces, terminaba por darse cuenta o reconocer que algo le sucedía.

			No demoró en aparecer, ante la fachada de la casa, el deportivo gris. Una Laura espléndida bajó del coche apresurándose a la puerta, la cual encontró abierta.

			—¿Cristy? —se introdujo llamándola.

			—Pasa querida, estoy en el estudio. Su voz sonaba extraña.

			Después de cerrar, dirigió sus pasos hacia el lugar mencionado por su amiga. Allí, sentada en el escritorio, se encontraba todavía. Cualquiera diría que no se había movido de aquel lugar durante horas. Laura se acercó cogiéndola de las manos. 

			—No debiste molestarte —se quejaba Cristy mientras su amiga la besaba en la mejilla.

			—No es ninguna molestia, había terminado cuando te llamé.

			Al mirarle a la cara percibió que los ojos de su amiga estaban húmedos.

			—No me arrepiento de haber venido, sabía que me necesitabas, —y tomándola suavemente por el hombro la invitó cariñosa— Ven sentémonos aquí —sugirió indicándole el diván—, y si quieres llorar, hazlo, no tienes que retenerte ni fingir conmigo.

			—¡Oh Laura! —dijo echándose a los brazos de ésta sin poder continuar. Las lágrimas comenzaban a brotar de sus hermosos ojos verdes haciéndolos más bellos aún, además, algo se interpuso en su garganta impidiéndole articular palabra. Al poco rato musitó entrecortadamente—, no me hagas caso, es uno de mis días negros.

			—¡Pobrecilla mía! No te preocupes, aquí estoy para ti, para lo que necesites. Cuando te sientas mejor hablaremos, si así lo deseas, —y respetuosa del dolor de su amiga, esperó en silencio mientras le acariciaba la cabellera, como se hace con un pequeñuelo cuando acude a mamá después de una caída.

			Agotada por el llanto Cristy levantó por fin la cabeza. Estaba hecha un desastre pero al menos el peso que antes oprimiera su pecho había desaparecido.

			—Perdona el cuadro —le dijo—, voy a arreglarme un poco.

			—No es necesario querida, para mí estás bien así, además, no hay nada que perdonar. Dime Cristy ¿para qué crees que están las amigas?

			—No había tenido una como tú. Siempre he guardado mis emociones, —contestó.

			—Eso no es bueno, pero en fin, ahora es diferente porque me tienes a mí, —y con toda la dulzura de la cual fue capaz le tomó el rostro diciendo—: Cristy, yo no creo en las casualidades, las cosas, en mi opinión, no pasan porque sí o al azar. Si nosotras nos conocimos es porque así lo quiso el “Caballero de arriba” y así tenía que ser, ya ves, nunca se equivoca. 

			—Eres una irreverente, —sonrió Cristy con tristeza aún en la mirada.

			—Pero logré una sonrisa, —dijo abrazándola con ternura— ¿Quieres hablar ahora?

			—Es difícil… Son tantas cosas Laura, las que me llevan a sentirme así. Me sucede siempre, es lo que yo llamo mis “días negros”.

			—Todos tenemos días negros, querida, es algo muy normal en el ser humano. No debes sentirte mal por ello y menos ocultarlo.

			—Lo sé… pero… —y poniéndose de pie se acercó a la ventana. Su vista se perdió en la belleza del paisaje mientras su voz seguía a sus pensamientos— Es fácil para ti, se ve que has tenido a alguien en quien confiar tus penas y alegrías, alguien que te quiere y que te ama a tu lado y eso es muy valioso.

			—Y… no fue así para ti.

			—No, no lo ha sido. 

			—Lo siento, no quise…

			—No te preocupes… —interrumpió regresando al lado de su amiga, y sentándose nuevamente tomó sus manos y continuó— sé que sólo tratas de ayudarme y te lo agradezco, no sabes cuánto. Es la primera vez que siento tan cerca a una persona, exceptuando a Amy, mi hija. Ella siempre ha demostrado su gran amor por mí.

			—Pero ahora estás sola, te sientes perdida y abandonada. ¿Me equivoco?

			—No, es verdad, me siento sola y fracasada… ¿Sabes? —Dijo como si de pronto reviviera una ilusión— Vine a este pueblo en busca de mi nueva vida. Quería comenzar otra, diferente, pero el pasado es difícil de abandonar, pareciera que se agarra a ti con sus uñas y no te permite olvidarlo, no se resigna a dejarte ir así, tan fácilmente. 

			—Quizá no sea ese el camino.

			—No te entiendo, —dijo algo confundida.

			—El ser humano adulto es el producto de sus vivencias desde que nace. Tú eres como eres por lo que has vivido, si cambiáramos tus experiencias y el entorno en que te has desenvuelto, gran parte de ti sería diferente, no serías tú. La llave no está en olvidar, está en aceptar, en descubrir la razón de todo aquello.
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